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La participación constituye en general un concepto auto-positivo, siendo con 

frecuencia identificado con la práctica democrática. Desde esta perspectiva se suele 

confundir el medio –la participación como método o estrategia- con un fin en sí 

mismo.  

Se considera la imposibilidad constitutiva de ser individuo sin participación, esto es, 

no es posible no participar. En tal sentido, la participación es la experiencia social 

de vivir en el mundo desde el punto de vista de la afiliación a las comunidades y la 

intervención activa en ellas. 

Siendo la participación ineludible, el aprender está dado por la posibilidad de 

participar en el contexto social. Es a través de ella que las personas constituyen 

comunidades de práctica en las que participan activamente contribuyendo a 

configurar su propia identidad. En tal sentido, toda participación es social y el “yo” 

emerge de la experiencia de tomar parte en la comunidad. 

Supone, en consecuencia, una afectación del sujeto como constitución, expresión, 

producción, inclusión, compromiso, que deviene de fundamental importancia en el 

proceso de producción humana en tanto potencial de construcción de sus propios 

espacios de vida, en relación a lo externo poder hacer y poder ser-.  

Se configura, en consecuencia, como un elemento clave para la producción de 

subjetividades, la identificación y el posicionamiento de las personas, asimismo, la 

consideración del contexto en que la misma se verifica, entendiendo que todo 

proceso de participación es el producto de un aprendizaje social que queda inscripto 

en el sujeto y puede ser leído, entre muchas otras maneras, como una matriz de 

interacciones aprendidas.  

Esta matriz es el resultado de una construcción histórico-social concreta y en 

consecuencia, la participación no puede ser comprendida al margen del tiempo y el 

espacio también concreto en que se gestó  

 

 



 

 

Pero, además, y en tanto forma de relación social, la participación debería también 

ser pensada en términos políticos, porque siempre se encuentran en juego 

cuestiones de poder. En la noción de participación, se encuentran incluidas las 

siguientes dimensiones o modalidades: 

 

 

 Formar parte 

Participa en tanto miembro de una comunidad, ámbito de socialización por 

excelencia que contribuye a la configuración de la propia identidad y 

consolidad el sentimiento de pertenencia hacia el propio grupo. 

 

 Tomar parte 

En este caso la participación está referida a la realización de acciones 

concretas para el bien de la comunidad, las que, en general, son planificadas 

y pensadas por otros 

 

 Tener parte 

Supone siempre, la conciencia acerca de la propia incidencia para que se 

den las cosas, de los deberes y derechos, de las pérdidas y ganancias que 

están en juego.  

 

Los ámbitos de la participación social en la sociedad actual 

 

Tanto desde la teoría como desde la práctica se reconoce la relevancia de la 

participación en el cuadro de nuestras sociedades; relevancia y visibilidad que ha 

aumentado en los últimos años, y que prevalece en el discurso de la mayoría de las 

instituciones, aunque adhieran a orientaciones políticas, ideológicas y culturales 

diferente. Al mismo tiempo, y desde la sociedad civil, se organiza una variedad de 

acciones colectivas que responden a objetivos y motivaciones diversas. Algunas, 

asentadas en el reconocimiento de las posibilidades transformativas de los sujetos 

y su condición de agente, con la pretensión de hacer visible lo invisible, ya se trate 

de demandar por las desigualdades sociales, sexuales, culturales, étnicos o en 

defensa de los derechos humanos y la protección del ambiente. 



 

 

Otras, que reaccionan bajo formas novedosas a las disfuncionalidades de las 

democracias representativas. E igualmente, las que tienen como protagonistas a los 

sujetos que se reúnen buscando ámbitos de pertenencia e identidad. A 

continuación, se detallan algunos de estos distintos modos en los que se verifica la 

participación en nuestra sociedad. 

 

a) Participación y redes de auto-ayuda 

 

o La propuesta neo-liberal: auto-organización y participación 

comunitaria 

Estas propuestas enfatizan la importancia de lo local y propician la 

participación en la autoorganización comunitaria y la conformación de 

redes, las que se constituyen en una condición necesaria de los 

sectores sociales subalternos para asegurar un mínimo de 

supervivencia. En general, los temas que se someten a opinión y 

debate se vinculan con cuestiones locales y coyunturales, pero 

quedan sin plantear aquellas cuestiones que permitirían incidir, en las 

decisiones que sí los afectan y que han sido tomadas por otros actores 

y fuera del ámbito local.  

 

o Las nuevas formas de la socialidad 

La desintegración de la sociedad salarial y el surgimiento de nuevas 

formas de pobreza y precariedad, se asientan en dos ejes 

fundamentales, el empobrecimiento material y la perdida y fragilización 

de los lazos y redes sociales 

Las redes de auto-ayuda social, laboral y de protección operan en este 

sentido. Pero también, aquellos contextos que configuran espacios 

participativos en los que predominan los rituales, las identificaciones y 

las pertenencias, es decir, ámbitos a los que se incorporan en virtud 

de alguna especificidad que, al mismo tiempo que los diferencia de los 

otros, establece la posibilidad de una participación comunitaria. 

 

 

 



 

 

b) La profundización de la democracia: nuevas formas de militancia 

 

o Los movimientos anti-sistema contra la globalización 

Estos movimientos aparecen como el fundamento de una nueva etapa 

de las sociedades, proponiendo alternativas a la ideología de la 

modernidad y abriendo espacios para la diversidad y el 

multiculturalismo. Tales tendencias preconizan el reposicionamiento 

de la sociedad civil, asentada en ideas de solidaridad y reciprocidad 

con propósitos claramente inclusivos, es decir, remite a la unión de 

ciudadanos que trabajan en acciones voluntarias para encontrar 

soluciones a sus problemas que no se asientan en los principios del 

mercado o los fines de lucro. 

 

o Acciones colectivas y movimientos sociales en Latinoamérica 

Estos movimientos han aparecido, fundamentalmente, en modelos de 

sociedades excluyentes que, bajo regímenes democráticos, optaron 

por la aplicación de las políticas de ajuste autonomizando las acciones 

sociales que tienden a proliferar al margen de las estructuras sociales 

y los partidos políticos. 

Se trata de formas de movilización o acción colectiva mediante las 

cuales los pobladores, por fuera o a través de sus organizaciones, 

recurren a acciones de hecho: bloqueos de vías, mitines, marchas, 

paros, con la intención de lograr soluciones, expresar solidaridad, 

denunciar, etc.; y que requieren cierto nivel de conciencia entre los 

promotores y demandas o iniciativas más elaboradas. 

 

o El declive de la participación ciudadana y la contra-democracia 

Lo que se ha dado en llamar la crisis de representatividad de los 

partidos políticos y el descreimiento en las formas de la democracia 

representativa han generado un cierto retraimiento del ciudadano 

común de la vida política puesta de manifiesto en una cierta resistencia 

a convalidar de este modo la legitimación del poder. Como 

consecuencia de esto, los actos eleccionarios se basan más en el 

rechazo de unos postulantes que en la opción genuina por otros, 

siendo, fundamentalmente, expresión del descontento.  



 

 

o El espacio público como lugar de participación 

 Las nuevas tendencias en relación con esta temática plantean la 

necesidad de entender el espacio público como un lugar que permite 

congregarse, crear espacios de discusión, sociabilidad y visibilidad 

con vistas a trabajar en la construcción de una sociedad más 

democrática. En este sentido, en los últimos años, se han desarrollado 

distintas prácticas artísticas alternativas a los canales propios del arte, 

que constituyen intentos de relacionarlo con estrategias participativas 

y de intervención en el espacio público. 

 

o Las redes virtuales y el uso de Internet 

En los últimos años, el magnífico desarrollo que ha alcanzado la red y 

su capacidad de incorporación a la vida humana ha supuesto la 

configuración de una nueva forma de vínculo social y expresión 

política que organiza comunidades en las que todo es interacción libre, 

pura circulación y encuentros puntuales 

La gran difusión que alcanza obedecería tanto a la necesidad de tomar 

posición como a la convicción por parte de los usuarios de su 

capacidad de incidencia en cuestiones que los involucran, sumándose 

así a la difusión de informaciones, denuncias, calificaciones como 

expresión de la opinión pública y conciencia manifiesta de las 

problemáticas que más preocupan al mundo de hoy ejerciendo, de 

este modo, una suerte de vigilancia de los poderes del mundo 
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